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	Los personajes y los acontecimientos descritos en este libro son ciertos, aunque la autora los ha modificado para mantener la confidencialidad de esas personas. La mayor parte de los protagonistas son amigos de Susan, y la han autorizado a publicarlos modificando nombres, lugares y fechas.

	Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, ni almacenada en un sistema de recuperación, ni transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, de fotocopia, de grabación o de otro tipo, sin el permiso expreso por escrito de la autora.

	 


LA AUTORA

	SUSAN CAILAND es una autora de algo más de 20 años y menos de 50, que recopila y escribe las historias de sus amigos y las suyas propias. Todas son historias de sexo. Sexo en grupo, lesbianas, gays, heteros, sado masoquismo...

	Todas las historias son ciertas (aunque ella ha cambiado los lugares y los nombres).

	Son historias para relajarse y disfrutar hasta llegar al orgasmo.

	También son historias para leer en pareja o en grupo.

	Te apasionarán.

	Llévalas a la práctica y disfrutarás como nunca lo has hecho.

	 


INTRODUCCIÓN

	

	¿Buscas el mejor momento de relajación y placer íntimo?

	¡Sigue leyendo estas historias reales!

	Un viaje tan intenso sexualmente que es difícil de olvidar.

	Emociónate y date todo el placer que mereces.

	Seas hombre o mujer, homosexual, lesbiana o heterosexual, estas historias te llevarán al clímax.

	En “Confesiones de una mujer casada 1 y 2” sabrás de las vivencias de una mujer casada, a quien su marido no la satisface del todo. 

	Seguirás con un intercambio de parejas difícil de olvidar, cuya pareja protagonista nos acompaña en los tres siguientes capítulos, en los que se marchan de vacaciones con una pareja amiga en la costa, en donde practicarán el exhibicionismo y, mantendrán intensísimas relaciones sexuales en la casa e incluso harán una orgía en una playa nudista.

	Continuarás con la historia de una chica que humilla sexualmente a su novio, gozando de él, pero que ella también quiere sentir esa humillación y que él goce de ella. 

	Seguirás con la morbosa experiencia que tuvo un chico con su novia, cuando folló con extraños en una playa; descubrirás las apetencias bisexuales del jefe de una empresa; y tendrás una demasiado excitante historia lésbica en un parque, que seguirás con intensas situaciones en la universidad, con un buen número de chicas y chicos estudiantes universitarios, que harán tríos, orgías, intercambios…

	Y finalizarás con varias historias diferentes, en las que Laura, Clara, Sofía, Lucas, mantienen relaciones sexuales, lésbicas, hacen tríos, orgías…Un sinfín de situaciones y placeres que te pondrán más caliente que nunca, y que desearás ser tú el protagonista en cualquiera de ellas. 

	Con ellas vas a conseguir que, a medida que avances leyéndolas, tu imaginación se desate y tú mismo, o tú misma, puedas sentir los pechos de ellas, los penes de ellos y notes como tú penetras o saboreas a hombres y mujeres y cómo te lo hacen a ti. Incluso, en muchos momentos te excitará demasiado asistir imaginando y mirando las escenas

	

	Con este primer libro de la colección “S.C. Fantasía del placer”, volverás a tener la oportunidad de lo que siempre has querido pero que nadie te ha dado nunca.

	Déjate llevar por la pasión, la provocación, las fantasías prohibidas que siempre has querido, suelta tus inhibiciones y empieza a soñar y a disfrutar con las emociones.

	Sin censura, 100% placer.

	Relájate, ponte cómodo si eres hombre, o cómoda si eres mujer y sumérgete en este hermoso viaje de placer.

	¡Tendrás muchos orgasmos

	

	 


CONFESIONES DE UNA MUJER CASADA 1

	

	Tengo 45 años, estoy casada con un hombre muy bueno pero que en la intimidad siempre ha sido rápido y no quedo del todo satisfecha. Como creo que nos pasa a muchas, cuando quieres empezar a disfrutar ya está dándote la espalda y dormido. Eso me fue erosionando por mucho tiempo.

	El asunto es que hace unos dos años surgió la posibilidad de un viaje con unas compañeras de mi trabajo. Mi esposo no tuvo reparos en esto y yo realmente al viajar tampoco tenía ni idea de lo que iba a pasar allí. El viaje era hacia una localidad balnearia en Brasil. Al llegar todas nos sentimos un poco más desinhibidas y algunas en la cena contaban algo sobre sus vivencias, pero yo… no tenía nada que contar. En cierta forma me daba envidia que otras personas pudieran tener esa intimidad tan exuberante que para mí era un relato y nada más. La envidia se transformó en deseo de que también a mí pudiese pasarme algo distinto, algo que de verdad me dejase satisfecha y exhausta, incluso…

	Se programó una salida a una disco del lugar. Yo sentía unas ganas tan fuertes… pasó que busqué instintivamente la compañía de la persona más seria de la comitiva, una mujer que en ese momento tenía cincuenta. Pero la magia de la noche le ganó a ella y gracias a ella nos pusimos a hablar con unos chicos que parecían más o menos de treinta. Hablamos, hablamos y seguimos hablando, y al fin cada una con uno de ellos, nos pusimos a bailar. Las demás habían desaparecido totalmente, el lugar era bastante grande. Conforme la hora avanzaba, y las bebidas hacían su efecto, yo empecé a sentirme como en una nube, como si lo viviese desde afuera, desde lejos… me sentía acompañada y apoyada por esta amiga, pero en determinado momento me hizo señas de salir. Yo los seguí. Para no perderme del chico que iba siguiéndolos delante mío, me dejé coger la mano y no me solté. La sensación era electrizante. Al salir del local, aunque no era necesario, seguía caminando de la mano del chico, que enseguida me pasó el brazo sobre los hombros y yo por su cintura. Me sentía exaltada. Mi amiga iba adelante con el otro chico, de la mano. Aun así, en una nube, me daba cuenta de que no nos llevaban precisamente a nuestro hotel, sino a un edificio de apartamentos. Subimos el ascensor y entramos a un apartamento pequeño pero confortable, que según supe estaba alquilado por uno de los chicos. Recuerdo que miraba hacia el dormitorio, cuya puerta estaba abierta, y había un somier grande, como de plaza y media.

	Mi amiga había ido con el chico a la cocina, para preparar unos tragos. Mi amigo ocasional se sentó en el sillón y yo le dije, espera, voy a la cocina a ayudar. Pero cuando entré vi que mi amiga no necesitaba ayuda alguna. Estaba de puntas de pie, besándose en la boca con él, pegándose a él. Comprendí que mi amiga había ido deliberadamente en busca de esa oportunidad, y en un momento entendí que no solo iba a pasarme lo mismo, sino que no tenía siquiera una excusa para evitarlo. ni lo quería. Volví, le sonreí al chico y le dije: están muy ocupados. Me senté a su lado, se escuchó un primer dulce quejido de aceptación en la cocina y me dejé besar.

	Después de esto siguió un momento febril, de búsqueda. Cuando nos fuimos al dormitorio, yo ya semidesnuda, mi amiga cabalgaba a su hombre enloquecida. No había forma de no mirarla. Estaba mojada totalmente, de transpiración por el esfuerzo y el calor del momento. Me miró con los ojos entrecerrados, y alcanzó a susurrarme hazlo, hazlo. Y vaya si lo hice. Saqué de pronto todas las ganas guardadas por años, aún sin saberlo, ofreciéndome en todas las posiciones posibles. Estaba en cuatro patas, como una perra en celo, y mi cabello eran las riendas… yo sentía que pasaba muchísimo más tiempo del que nunca había estado haciendo el amor con mi marido, y el chico batía contra mis nalgas como si hiciese años que no cogía. Mi amiga gemía y yo también. Yo quería hacer llegar a ese hombre, que parecía incansable… cómo podía controlarse tanto. Mi amiga cambió de posición y la sentí vibrar… la miré y vi su vientre contraerse hasta el ombligo, en forma rítmica… su amante estaba gozando también. Le hice notar eso al mío, y entonces sí, embestí con mis caderas como una puta, contra él, y tuve un primer orgasmo alucinante. Él lo sintió y gozo también.

	El otro hombre salió del dormitorio, pero este chico quería más. Me tomó de nuevo ardientemente, y esta vez gocé casi enseguida. Luego, como era previsible, la emprendió contra mi amiga…

	Después de esta experiencia tan fuerte todo pareció volver a su curso normal. Algunas de las otras compañeras nos preguntaban cómo había estado el baile al final, hasta qué hora había durado, e inventamos una historia más contable.

	Pero venir con esas sensaciones a flor de piel fue demasiado para mí. Pronto empecé a buscar un hombre, u hombres, en mi ciudad. Yo sabía muy bien lo que quería y bien pronto lo obtuve. Tuve así varios encuentros con distintos hombres, en el primero de ellos me entregué totalmente, incluyendo aquel orificio que según mi marido podría dañarse para siempre en una penetración… o sea, le pedí a un ocasional amante que me lo rompiera… No sé si se dañó o no, pero mis quejidos hacían vibrar las paredes… me gustaban más los que podían repetir dos o tres veces y al final me estabilicé con alguien a quien le llevo unos diez años, y es un amante extraordinario. No estoy interesada en humillar a mi marido, es más, ni siquiera les hablo de él a los otros. Mi amante actual sabe que soy casada, pero nada más. Algunos otros creyeron que era divorciada, y alguno me pidió para formar pareja… lo cual me hizo sentir bien, pero por supuesto, pero no accedí.

	 


CONFESIONES DE UNA MUJER CASADA 2

	Hace poco, en una charla con mi amiga, salió el tema de aquella experiencia sexual tan intensa que tuvimos, y de la que nunca habíamos vuelto a hablar. 

	Entonces, volvimos a recordar ese viaje tan excitante…

	Mi amiga creo que lo tomó de una forma bastante diferente a la mía, pasó así. Me miró y me dijo que le había quedado grabada en su mente esa escena cuando me vio desnuda y subiéndome para ser penetrada por el hombre, que sintió mucho deseo… Así me lo dijo: Te vi tan suave y a la vez tan fuerte, con tanta energía… era la primera vez que veía a otra mujer así, delante de mí, en un acto sexual, fue devastador para mí… no podía creer que estaba viendo a mi amiga siendo penetrada, fue como un sueño… pero esa noche supe que podría sentirme atraída por una mujer, quise… no sé, besarte…

	Sonreí y la miré. Una no sabe cómo va a reaccionar en el momento preciso en el que escucha eso de otra mujer…Mi amiga parecía tensa, a la espera, mirándome, intentando buscar una respuesta detrás de mi mirada. Creo que hice lo que tenía que hacer. No correspondía una charla en ese momento… ni siquiera una pregunta más. Si bien no lo había visto así, yo también tenía un recuerdo de ella de esa locura que compartimos, y no me desagradaba lo que recordaba. Aquí estoy, le dije, cerrando los ojos… volvamos si quieres a ese momento. No es bueno quedarse con las ganas…

	Sentí su cálida respiración en mi cara… ella se acercaba más, y más, como si el hecho de tener yo los ojos cerrados le inspirase confianza. Abrí apenas los ojos, un instante. Su cara estaba casi pegada a la mía y su boca venía en busca de mi boca. Cerré los ojos y sentí el contacto suave de sus labios aún cerrados en un besito sobre mis labios que me hizo estremecer. ¡Qué delicia! le dije, suavemente, y entreabrí los labios, nos besamos de nuevo. Esta vez fue más cálido y húmedo, y cuando quisimos poner de acuerdo nos besábamos con la boca muy abierta, buscándonos con deseo creciente. Abrí los ojos, necesitaba verla. Me miró y su mirada era una súplica de deseo, yo esperaba que ella me besara, pero luego le tomé las manos y las puse sobre mis senos… y lamí sus labios y la besé yo a ella… después de eso no pudimos parar. Terminamos en la cama, buscando la mejor forma de complacer la una a la otra, lenta y deliberadamente… y nos encontramos, nos gozamos varias veces.

	Ya no pensé más nada. Simplemente me gustaba esa mujer desnuda que vibraba con mis caricias. Nos pusimos muy febriles, empezamos a provocarnos verbalmente, a decirnos cosas que fuera de esos momentos nos avergonzarían…

	El asunto es que ahora, ir a la casa de mi amiga cuando ella está sola, es terminar de nuevo en la cama. Ya lo hemos comprobado…

	 


MI PRIMER INTERCAMBIO DE PAREJAS

	Somos una pareja de 36 años que llevamos 8 años juntos. A mí siempre me ha dado mucho morbo el tema de intercambiar parejas y un día se lo propuse a mi mujer… Fue mi primer intercambio de parejas.

	La verdad al principio no la llamaba mucho la idea, pero un día de repente me soltó que tendría que estar bien probarlo pero que quien querría hacerlo a lo cual dije que lo buscaríamos en Internet. Así fue como contactamos con una pareja que viendo sus fotos nos gustaron bastante. Eran una pareja de 56 años ella y 60 años él. Después de intercambiar mensajes quedamos en que tendríamos que conocernos en persona y ya si todo va bien quedaríamos para hacerlo.
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